
EL ARCOÍRIS MÁGICO

Érase una vez un virus que se llamaba COVID-19. Este coronavirus venía
de un animal llamado pangolín. Un día, la gente en China empezó a enfermar por
culpa de este virus que no tenía cura. Y poco a poco se fue expandiendo por el
mundo,  hasta  que llegó a  España.  El  gobierno español  decidió,  que como ya
habían  hecho  en  otros  países,  todos  debíamos  quedarnos  en  casa  para  no
propagar el virus. Así que los niños decidimos hacer arcoíris y ponerlos en las
ventanas para que la gente se pusiese contenta al verlos.

Lo que no sabían los niños era que los arcoíris eran mágicos y por la noche
todos se despegaron de las ventanas y paredes y fueron al cole. Se reunían cada
noche allí  para dar clases e investigar sobre vacunas para el  coronavirus y al
amanecer  volvían  a  pegarse  en  las  paredes  y  ventanas,  para  que  nadie
sospechase nada.

Un día,  un arcoíris consiguió hacer una vacuna,  pero era para la gripe;
todos  se  llevaron  un  poco  de  decepción,  pero  había  hecho  un  gran  trabajo,
también serviría en el futuro. Los arcoíris siguieron trabajando duro y estudiando
mucho,  hasta  que un día  se oyó en el  laboratorio  del  cole:  "¡YA!",  ¡por  fin  la
tenían!,  ¡La  vacuna!  ¡La  vacuna!  El  arcoíris  de  Héctor  y  Yaiza  trabajando  en
equipo con todos los arcoíris de Golmayo habían conseguido por fin la vacuna
contra el COVID-19. Estaban todos muy contentos. Pero aún les quedaba mucho
trabajo por hacer.  Estuvieron esa noche y las siguientes fabricando vacunas y
mandándolas a todos los hospitales, primero al de Soria, luego por toda España y
después por todo el mundo. Consiguieron salvar a todos. Nadie supo nunca que
ellos  fueron  los  que  investigaron  y  consiguieron  las  vacunas,  pero  desde  las
ventanas  y  paredes  estaban  contentos  por  lo  que  habían  logrado.  Los  niños
volvieron a jugar en el parque, volvieron sus risas y carreras, los partidos de fútbol
de la pista de Las Camaretas también volvieron y los niños volvieron a celebrar
sus goles ;pero lo que más celebraban era el poder volver a ver a sus amigos y
abrazar a sus abuelos.

FIN

HÉCTOR CASTRO CORTE  9 AÑOS



YAIZA CASTRO CORTE  7AÑOS


